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Galcr'w ;  pucrla  nJ   loiicL)  y  httcraics. 


ESCENA   PBlMEPiA. 


Dox  JuA^  PACiiF.ro  en  el  fondo. — Don  Bfitrajc  mirando 
poi'  la  puaía  de  la  izquierda. 


JuA».  Si,  allí  csUV.  Graih  M^ieslrc  de  Saiilia^^o!  Ah!  El 
Iwtior  que  debiera  ser  mío;  único  (|iic  deseaba 
inianibicioii.  Rey  Eiiricine!  le  perdono,  (>or(]iie 
sicmpnc  son  i^nalcs  mi  lealUul  y  mi  cariño... 
pero...  tú  riO  sal>es  I:» herida  (|ue  has  abierlo  en 
lui  corazón.  (Bajando.)  (iuarde  üíos  al  Gran 
Maestre  de  la  orden  de  S;ujlia;;o. 

Bklt.  Gnardad  un  lilnlo  que  solo  deliiérais  vos  llevar, 
Marqués  de  Villcna.  Ibais  á  ver  al  Rey? 

JuMi.  Si,  ilja  á  verlo.  Pero...  y  vos?  Cóiiio  lai:  retirado 
de  Va  Real  Cámara? 

BfcLT.  Ay  don  ¿uaii!  Los  honores  lUC  abruman  y  nic 
cansan. 

JoA?i.        Pero  el  cariño  del  Rey... 

BtLT.  Kl  Rey...  quiere  diuine  uiki  |K>s¡cion  superior 
á  mis  fuerzas  y  ú  mis  servicios.  Otros  con  mu- 
cha mas  razón,,  dclx^rian  ocupar  mi  |>ucslo  í\c 
piivadu.  Vos,  por  ejemplo.  Marques  de  Villcna, 
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que  halMjis  pasado  vuestra  vida  en  servicio  do 
los  inoDarcas;  vos  sáMo,  polilico,  que  laii  bien, 
lialjcis  dirig:i(Io  la  nave  del  Estado. 

JüAW.  Cesad,  don  Bcltraii,  dejadme  ú  mi  retirado  en 
mi  ministerio,  y  ocupaos  tan  solo  de  vos.  El 
trono  necesita  hoy  la  ardiente  sangre  de  jóve- 
nes valientes  y  bizarros,  para  sostener  la  guer- 
ra que  nos  asedia.  Qué  haríamos  nosotros,  po- 
bres viejos,  si .  tuviéramos  que  empuñar  las 
armas  en  defensa  de  nuestro  Rey?  Se  necesita 
im  brazo  de  acero,  y  ese  brazo  sois  vos.  Dí- 
ganlo sino  los  moros  de  Gibraltar  <á  quienes  por 
última  vez  acabáis  de  derrotar.  Vos  unís  á  la 
fuerza  la  bravura.  En  la  guerra  sois  vencedor; 
en  los  torneos  sois  el  niño  mimado  de  la  fortu- 
na, y  en  los  salones...  A  propósito,  don  Beltran; 
ayer  en  el  torneo  debió  quedar  satisfecha  vues- 
tra reina  de  la  hermosura.  Sabéis  que  sois  el 
primero  que  ha  vencido  en  el  campo  los  ilus- 
tres nombres  de  Córdoba,  Guevara  y  Sandoval? 
Pardiez  que  sois  afortunado  ;  muy  grato  lo 
debió  ser  á  nuestra  joven  Reina. 

Belt.       (Ah!) 

Juan.  (Se  turba...  cierto  es.)  Y  aun  no  falló  quien 
notara  vuestras  miradas,  al  rendir  á  sus  pies 
vuestra  banda  de  vencedor. 

Belt.  Pues,  vive  Dios,  don  Juan,  que  al  ver  los  ojos 
que  tan  osadamente  decis  que  se  fijaron  en  los 
mios,  mi  daga  los  hubiera  arrancado  y  pisado 
cual  los  de  un  reptil. 

Joan.  Joven,  no  os  acaloréis;  recordad  que  estáis  en 
la  corte  de  Castilla,  donde  los  triunfós  son  muy 
pasageros. 

Belt.       Mi  espada  sabrá  sostener  los  mios. 

JoA».       Hay  armas  que  vencen  los  mas  finos  aceros. 

Bei.t.       Para  esas  armas...  guardo  la  privanza  del  Rey. 

Joan.  Escuchad  á  un  amigo  que  os  quiere,  don  Bel- 
tran; el  padre  del  Rey  Enrique  tuvo  como  esto 
un  privado,  á  quien  llenó  de  poder,  honores  y 
riqueza.  Como  vos  gobernaba  el  Estado  ,  y 
como  vos  también  era  el  primer  Grande  de  Cas- 
tilla: recordad  su  nombre,  y  apreciareis  el  avi- 
so; este  hombre... 


Bei.T.  Don  Jiiati! 

Juan.  Kra  don  Alvaro  de  Luna! 

Belt.  Ah!... 

JuAX.  Puso  á  la  Citniara  Real.  (Vásc  por  la  da  ceba.) 


ESCENA   IX- 


Don  Bei.tra?!^. 

Vive  Dios,  Marf|iiés  do  Villciin,  que  si  olio  osa- 
ra proiimiciar  loque  vos  digistcis...  iNccedad! 
Es  mía  vana  filmación  de  esc  hombre...  Qué 
duda  cal>e?  No  lie  ociillado  hasta  hoy  mi  amor 
en  lo  mas  escondido  de  mi  alma?  Y  ayer... 
mas...  si...  bien  pudo  ser...  soy  lan  Impruden- 
Ic!..  Pobre  Reina!  Kslás  deslinada  la!  vez  á  ser 
el  jujjtielc  de  ese  débil  monarca,  y  los  nobles 
no  han  de  d¡s|>ensai  le  una  mirada  de  alecto,  ni 
como  Reina,  ni  como  mujer...  Maldición!  Ks 
preciso:  hoy  pcdíi-c  f>cni>iso  al  Rey  |)ara  par- 
tir; delK)  dejar  la  corle;  debo  dejarla,  si;  par- 
tiré, partiré! 


ESCENA   nx. 


Dichos.--  Do>A  Juana. 

JuARA.  DóikIo  queréis  partir ,  Gran  Maestre  de  San- 
tiago. 

Belt.  Ah!  señora!  V.  A.  sin  duda  ha  cscucl)a<lo  mis 
palabras...  y... 

JoAiíA.  Las  he  escucliado,  y  p«r  lo.inisiMa,iM*cgunto. 
D(  tilde  queréis  partir  ? 

Belt.  Quiero  partir ,  señora...  donde  la  obligación  me 
llama;  creo  que  es  cuanto  la  Reina  me  ha  man- 
dado decir. 

Juana.     Y  nada  mas?... 

Belt.       Mande  cnanto  j^ustc  V.  A. 
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Juana.  No  manda  la  Reina  donde  suplica  la  mujer.  [>óir 
de  queréis  parlir? 

Belt.  Ali ,  señora !  si  debiera  pesar  vuestras  palabias 
cual  el  alma  apetece...  quedaria  mudo  ,  y  no 
podría  salisfacer  vuestra  exig-encia.  Pero  estoy 
ante  la  Reina  de  Cistilla,  y  no  quiero  olvidar- 
lo, por  mas  que  conteste  con  la  franqueza  qnc 
se  me  preg^unla.  Que  dónde  quiero  partir!  Quie- 
ro partir  donde  olvidado  de  mi  existencia  ,  pue- 
da tener  mas  vida  el  pensamiento.  Quiero  par- 
tir donde  el  alma  pueda  tender  su  vuelo  hasta 
los  cielos,  sin  qije  se  observen  las  nyradas  que 
lanza  al  objeto  de  su  adoración.  Si,  Reina  mia; 
la  corte  de  Castilla  no  puede  encerrar  ya  mi 
corazón.  Me  asfixia,  me  consume,  y  va  filtran- 
do en  mi  pecho  el  sentimiento ,  cual  la  flor  quo 
empapa  una  gota  de  rocío.  Quiero  partir,  cu 
fin...  porque  no  quisiera  amar. 

JuAKA.     Amáis... 

Belt.       Señora,  perdonadme. 

Juana.     Acaso  es  un  delito... 

Belt.  Pues  bien ,  sí ,  amo ,  y  tan  solo  por  esto  me 
alejo  de  la  corte.  En  los  campos  de  batalla,  al 
sonido  de  los  aceros,  tal  vez  logre  olvidar  es- 
ta misteriosa  fuerza  que  me  impele  á  la  desgra- 
cia: combatiendo,  luchando,  quizá  vea  alejar- 
se la  antorcha  luminosa  que  es  mí  Dios  y  mi  vi- 
da... Ah !  señora!  Vos  no  sabéis  cuánta  es  mi 
desgracia! 

JoARA.  Y  partiréis  así,  don  Beltrau?  Tengo  yo  acaso 
la  culpa  de  vuestro  amor  para  que  asi  me  aban- 
doiMiis? 

Belt.  Silencio,  Reina  mia;  yo  no  os  abandono;  yo  al 
combatir  venzo  por  vos ,  defendiendo  vuestros 
derechos. 

Juana.  Queréis  decir  los  del  Rey.  Vos  sabéis,  don  Bcl- 
Iraii,  cuál  es  mi  situación ;  vos  saljcis  que  lla- 
mándome Reina,  soy  la  úllium  mujer  de  Casti- 
lla. ¿Y  queréis  dejarme  vos ,  mí  defensor ,  níi 
amigo?  Queréis  de  nuevo  mi  destierro  de  Ma- 
queda?  Si  me  sacasteis  de  él  derribando  á  Ca- 
talina de  Sandoval...  quién  me  sustraerá  dd 
furor  de  doña  Guiomar  ?  Ah !  Recordad  que  si 


nic  aljandonnis  á  la  iiisolctieia  de  mía  vil  favo- 
riUi,  me  espera  Uil  vez  una  suerlc  i^'iial  á  la  de 
Blanca  de  Francia.  Sin  pnrcialcs,  sin  amigas, 
el  Kcy  me  re|)ndiará...  y  mi  desgracia  será 
cierna. 

Delt.  Callad,  Reina,  callad.  Mi  sangre  Iiicrvc  solo  al 
posar  lo  qne  decís!  Despreciaros  á  vos!  dos- 
preciar  al  aslro  radiante  de  Castilla !  al  único 
ser  qne  se  debe  adoración  y  respeto!...  silencio 
por  piedad...  porque  al  oiros  me  vuelvo  loco; 
no,  señora,  no;  mientras  mi  corazón  dé  im  la- 
tido, mientras  corra  en  mis  venas  una  gola  de 
sangre  qne  es  vuestra,  vos  seréis  resijctada... 
Pero...  Ahí  señora!  Quién  me  dará  á  mi  un  so.- 
lo  átomo  de  felicidad!  Yo  comprenda  vuestro 
sufrimiento...  mas  ay  !  vos  no  entendéis  el  mió! 
Miradme,  señora,  mirad  mis  ojos:  leed  en  mi 
corazón,  que  es  todo  de  mi  Ileina,  y  decidme  en 
conciencia  si  no  debo  partir  lejos  de  vos.  Ah! 
decidlo,  señora,  decid  si  faltando  á  lodos  los 
deberes  divinos  y  humanos  debo  quediirme ,  y 
yo  os  juro  que  me  quedaré. 

JoAKA.     Si,  si,  quedaos,  Gran  Maestre  de  Santiago. 

Bblt.       Me  lo  manda  la  Reina? 

JoANA.     Ah,  Bellrau!  Os  lo  ruega  esta  pobre  muger  ! 

Belt.  Es  posible?  Acaso  es  visión  de  mis  sentidos?  Yo 
estoy  loco.  Señora ,  repetidlo  otra  vez  por  pie- 
dad ;  esta  es  demasiada  dicha  para  poderla 
comprender  en  una  vez  tan  sola!  Decís  que  me 
quede?  Es  esto  lo  que  he  oido? 

JuAKA.  Si,  Bellran,  si...  Pero...  acaso  querríais  seguir 
mi  suerte? 

Belt.  Aun  mas ,  señora ;  yo  quiero  adoraros  como  un 
fanático,  jx)r  mas  que  mi  amor  sea  tan  puro 
como  el  de  los  ángeles.  Si ,  yo  quiero  seguir 
vuestra  suerte  feliz  ó  adversa ,  y  Castilla  desde 
hoy  verá  en  mi ,  mas  que  un  hombre  ,  un  loco 
dispuesto  á sacrificarse  por  su  Reina;  un  avaro 
pronto  á  morir  por  conservar  su  divino  tesoro. 
Yo  os  defenderé ;  derribaré  a  esa  rival  odiosa; 
y  armaré  si  es  preciso  to<la  la  orden  ,  para  os- 
tentar el  brillo  de  mi  Reina.  Pero  decidme  que 
C8  cierto  Jo  que  he  oido,  dcciduw  queme  amai^>.' 
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Juana.  Si,  Belliaii,  os  amo;  nin-ulinr!  Uimbieii ,  por- 
tjuc  vucslro  amor  será  desde  hoy  mi  vida  ;  pe- 
ro, ay!  recordadmc  como  á  Dios  ;  rccordadme 
solo  como  (III  destello  de  vueslra  gloria,  por- 
que no  <|ti¡s¡era  que  mieslro  cariño  se  mezcla- 
se con  el  remorJimietilo  de  mi  deshonra. 

Bki.t.  Nunca,  Reina  inia,  podré  yo  manchar  el  san- 
luario  de  nuestro  cariño.  Mas,  ay !  Qué  prenda 
nic  recordará  este  momento  de  felicidad? 

Juana.  F.sLi  cruz  hendiLapor  el  Sanio  Pudre,  será  el 
lazo  que  una  nuestro  jiiraiHCiilo. 

Belt.  Adorada  cruz!  Yo  juro  sobre  tí  que  este  amor 
será  eterno  y  grande  co.no  el  mundo. 

Juana.  Basta,  Bellran;  retirémonos^  |)or<|ue  tcng^o  mie- 
do. Debo  ir  al  cuarto  del  Rey!  Ah,  Beltran! 
Soy  muy  desdichada! 

Belt.  Tranquilizaos,  señora,  porque  empezáis  á  ser 
la  Reina  de  CastilJa-.  ( Vase  por  la  derecha.) 


EaCEÜA    IV. 


Beltran. 

Ah!  Cruz  querida!  no  le  volveré  úclcjar   has- 
ta des(>ues  de  mi  muerte. 


ESCENA   V. 


Dicho. — DO.ÑA  GüIOMAR. 

GuiOM.     Bravo!  Gran   Maestre!   os  felicito  por  vuestro 

amoroso  cnlrelcnimieuto. 
Belt.       Guiomar!  (Maldición!)  Señora  no  comprendo 

bien  á  qué  aludís. 
GuiOM.     Vamos,  no  os  hagáis  el  desentendido ;  besabais 

algún   misterioso  regalo  de    vuestra  querida? 

Confesadlo ,  Beltran  ;  decidme  su  nombre ;   yo 

quiero  ser  vuestra  confidente. 
Belt.       (Ah!  ruhi  corlcsíina!)  Señora,  yo  os  aseguro... 
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íiuioM.  No  ascjiírad,  porque  no  os  he  de  creer.  Que- 
réis que  yo  acicrlc  su  uoiLbrc? 

Bei.t.  No  podríais.  (Oh!  yo  la  salvaré.)  Es  demasiado 
difícil. 

(iuiOM.  Yo  procuraré  adivinarlo.  Ayer,  cuando  alcaii- 
zásleis  vuestro  premio,  fuisteis  á  ofrecerlo... 

Bei.t.       (iuiomar! 

(ifio.\i.     Para  ujayor  disiimilo  á  los  pies  de  la  Reina. 

Belt.  Era  un  obsequio  debido  á  la  esposa  de  Enri- 
que. Pero  vos...  lio  atináis,  amiga  mia,  cuan- 
do mis  ojos  y  mi  acenlo  os  csUin  revelando  la 
verdad.  Una  vez  que  lanío  os  dmpeñais  eii 
saberlo  ,  escuchadlo  y  jnzy:areis  después. 
(Quila  una  flor  á  doña  Guiomar.)  Esla  nía- 
nana  salió  una  dama  del  cuarlo  del  Key;  ya 
la  sefTuia  y  observé  que  de  su  tocado  se  des- 
prendió una  flor.  Cogila  ansioso  como  ieg:ala 
de  un  cariño  que  ha  tiempo  germina  cu  mi  al- 
ma, y  ahora...  á  mis  solas...  gozando  con  mi 
pcusamienlo,  la  besaba,  seHora,  embriagada 
de  amor. 

GüiOM.     Y  no  querríais  ensenarme  esa  flor? 

Bei.t.       Ah!...  i^erdonad...  pero... 

GuiOM.  Sed  galante,  Beltrati...  ensenadme  esa  flor;  os 
lo  suplico. 

Belt.       Solo  á  un  mandato  podría  obedecer. 

GüiOM.     Pues  bien...  yo  os  lo  mando. 

Belt.       Mirad ,  señora. 

GuioM.     Cielos!  esta  flor  es  mia! 

Belt.       Mi  mismo  amor  os  puede  responder. 

GuioM.  Con  que  era  cierto,  Bcltrau?...  Con  que  mo 
amaleáis?... 

Belt.       Acaso  os  ofendo. 

GuiOM.  Jxíjos  de  eso,  vuestro  amor  podría  hacerme  fe- 
liz,  porque  también  os  amo!  Pero...  necesita- 
mos vernos...  hablarnos...  convenir... 

Belt.       Ah,  señora! 

GuiOM.  No  decidme  que  lo  deseáis,  porque  lo  adivino! 
Ahora  os  dejo  ,  voy  á  ver  al  Key ,  pero  esta 
noche  á  las  doce  estaré  en  vuestro  aposento. 
Adiós,  Bcltran ;  amadme...  como  yo  os  amo  á 
vos. 

BcLT.       Adiós,  sonora!  (El  iiiQcrno  te  coufuuda!) 
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ESCENA  VI. 

Do¡s  Beltran. 

Ali!...  una  noche  feliz  convcilidu  en  un  caos 
de  falalidud.  Si  yo  pudiera  avisar...  |»cro... 
ella  es... 

ESCENA  VII. 


Díc^o.— Doña  Juana. 

Bei.t.  Quería  veros ,  señora ,  y  deseo  me  oig^ais  tni 
niomcnlo.  Seguidnie  por  Dios,  pues  tal  vez  de 
un  solo  iiislanle  depende  nuestra  cierna  feli- 
cidad! 

Juan.       La  nuestra ! 

BfiLT.  Si  queréis  oírme,  todo  lo  sabréis.  Venid,  venid, 
señora ,  pues  el  líenjpo  vuela ,  y  urye  cuanto 
quiero  deciros.  Venid. 

JuARA.  Tenéis  mi  dcslitio  en  vuestras  manos...  Solo 
Dios  me  podrá  prolejcr.  Vamos.    ^ 


SÍÍJI^Ü$3<l>^t< 


G.ihiiiole  <lc  <loii  Bcllran. — Pueilns  lalornies,  y  otra  al 
fniiílo. — l)os  vcnlaiias  ó  l»alcoiies  cubiertos  con  corli- 
iiage. 


ESCENA  VIIU 
Dos  BcLTRA?!. — Doña  Juana. 


Beí.t.  Qué  diclia!  Al  ñu  puedo  ya  libremente  deciros 
mi  amor. 

JuA?«A.      A  nii,  don  Bcltran!  Ved  que  os  equivocáis. 

Dki.t.       Sonora!  Decís  (|uc  nic  equivoco? 

Juana.  Prc;jnnladlo  úGuioinai",  á  esa  favorita  despre- 
ciable, y...  ella  os  conteslan». 

Belt.  Ahí  justamente  de  esto  os  querb  hablar :  pero 
como.  . 

JuA!<A.     Todo  lo  escuché. 

Belt.  Vos...  mas  esto  no  hace  al  caso.  Yo  os  com- 
prometía de  no  hacer  lo  que  visteis.  Bes;iba 
vnestia  cruz,  y  ella  me  sorprendió.  Tenía  re- 
celos, y  convenia  desvanecerlos.  De  nti  hacer 
esto,  señora,  os  |>erdia  y...  tal  vez...  aun  des- 
contio.  El  único  medio  fué  el  que  adopté.  Ar- 
ranqnéle  una  llor  de  su  prendido...  y  la  cubrí 
crtn  l)csas  de  deses()eracion  y  de  rabia. 

JUAXA.      liellran! 

Bti.T.       Crecílme,  adorada  Itcina. 

Jua:<ia.      y  cómo  me  lo  |)rol»arcis? 

Bki.t.       ilaciéndoos  reina  de  mi  corazón  y  do  Castilla. 

Juana.  l»eseo  lo  primero,  pero  es  imposible  lo  so- 
gUNdo. 
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Rf.i.t.       Impoíiilíle!  Y  por  que? 

JUAMA.     Ah!   (¡Aaman  á  la  puerta  del  fondo.) 

lÍKi.T.       Knlnlidacj; 

Juana.     Nos  li;uKlesciiWcrl6,  Bellnn.  Somos  perdidos! 

Belt.  No,  no  Icngnis  cuidado.  Ocultaos  aqtií,  estad 
tranquila,  pues  no  es  el  ricsjjo  el  que  asusta. 
Ved  y  oid  cuanto  aquí  va  á  pasar. 

JüAXA.     Según  eso... 

Bklt.  Escuchad.  (Dan  las  doce.)  Son  las  doce,  y  es- 
pera la  favoritT  del  Rey.  (La  Reina  se  oculta 
en  el  balcón  de  la  izquierda.) 


ESCENA   IX. 


Don  Belihan. — Doña  Guiomar. 


GÜIOM. 


Bei.t. 

CUIOM. 

Bklt. 

I 

GujOxM. 

Bf.lt. 

GUIOM. 


Bei.t. 

4JUI0M. 

Beit. 


Gjíiom. 


Por  Dios,  que  habéis  lardado,  don  Bellran.  Aí-i 
cumplís  con  vuestras  citas?  Me  csponeis  á  las 
miradas  de  los  curiosos ,  á  trueque  de  que  me 
descubran.  Qué  hacíais? 

INlc  eutretejjia  en  jurar  amores  á  la  mujer  que 
adoro. 

No  os  entiendo,  Beltran. 
No  me  entendéis?  pues  creo  que  mccsplico.  No 
au)oá  una  mujer? 
Tal  lo  decís. 
No  me  ama  tanibien? 

Ohl...  de  eso  puedo  responder.  Con  qua  pen- 
sabais en  mi ,  y  me  decíais  le  amo  en  vuestra 
imaf^inacion? 
Podéis  liguraros... 

Os  creo...  os  creo!...  Pero  decidme,  Bellran: 
que  rumores  corren  de  vuestra  partida? 
Níjiguno  cierto,  pues  si  bien  trataba  de  tomar 
las  armas  contra  los  moros  que  nos  hacen  con- 
tíiuias  correrías,  el  Kcy  se  opone,  y  yo  trato 
de  complacerle.  Ved  la  verdad  de  esos  ru- 
mores. 

Y  ami  cuando  el  Rey  lo  mindasc,  dejaríais  5Í 
la  mujer  que  os  ama,  y  partiríais  tranquilo 
abandonándola? 
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HuT.  Yo  os  juro  qiio  sorin  ol  lanyor  sciilimicnlo  do 
mi  vid.í...  Tero  ved  qtic  In  noche  nvniíza, 
(¡iiioin.-tr,  vctl  que  se  os  puede  echar  de  me- 
nos y  qno... 

iiuioM.  Dejadme,  Bcllrnn.  El  Rey  es  nn  jiig:iicle,  y 
nada  lome  de  él  la  que  lo  deslimibra  y  lo  fas- 
cino. 

Bklt.       El   Uey  es  iHicno pero (Llaman  á  la 

puerta  derecha .) 

GuiOM.      CielosI  Ouit'M  podrá  ser? 

Bei.t.       Os  asej;nro  que  no  lo  adivino. 

ílüio.M.      A  eslas  horas... 

ÜF.i.T.       A  nadie  es()cralja. 

(iLioM.      A  nadie? 

Ííklt.       Os  lo  juro. 

íítiioM.      Poi-  Dios,  que  es  eslraña  la  aventura!  Vos... 

Hki.t.       Yo  ignoro  aljs<tluUuncnlc  (itié  puede  ser. 

(iuio.M.      Estoy  |>erd¡(la! 

Bki.i.  No  lanío,  (.¡uiomar,  no  tanto:  ociilláos  tras  de 
una  cortina  ,  y  ved  si  miento  cn  cuanlo  os  asc- 
{:uro.  Venid. 

GrirtM.      Si  me  hicierais  traición... 

Belt.  Tal  pensáis,  Ciiiiomar?  es  vuestro  corazón  tan 
desconfiado... 

(Jt'ioM.  Vetl  qnit'u  es  la  que  cu  vuestro  aposento  se 
encuentra.  (Se  dirige  al  balcón  de  la  iz- 
quierda.) 

Bf.i.t.  Venid,  señora  ;  ocultaos  allí,  pues  este  balcón 
es  demasiado  estrecho... 

íírioN.      y<ic  deiMs!  ese  halcón...  (Llaman.) 

Bei.T.       Vcíl  que  se  impacientan:  ocultaos. 

(¡uioM.      Por  Dios,  que  sois  estraño,  don  Bellran. 

jUici.T.  Tanlo  como  vos  desconfiada,  (¡uiomai',  Vca- 
nK>s  ahora. 
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ESCENA  X. 

Dichos.— El.  Rey. 

Br.iT.       El  Rey ! 

Rey.  Pardiez,  Deliran,  que  le  complaces  en  iiaccr- 
nic"  esperar...  há  una  hora  que  llamo  á  lu 
puerla,  y...  ya  ves! 

Bei.t.       Perdone  V.  A.  Eslaba  sonolicnlo...  dormía. 

Rey.        Duermes  vestido ,  Bellran?  Cosa  rara! 

Belt.  Cuando  está  el  ánimo  intranquilo  y  la  imagina- 
ción exaltada ,  solo  se  ocupa  el  hombre  de 
pensar,  por  mas  que  pensando  duerma. 

Rey.        y  qué  te  ocupa  con  tanta  asiduidad  ? 

Belt.  Solo  la  felicidad  de  nuestro  reino,  señor.  Pero 
á  qué  debo  el  honor  de  veros  en  mi  aposento? 

Rey.  Esto  le  estraña?  No  eres  el  único  amigo  que 
cuento?  No  me  quieres  como  á  un  padre?  No  le 
tengo  yo  como  á  un  hijo? 

Belt.  Cierto  que  V.  A.  me  colma  de  mercedes; 
pero. , . 

Rey.  Es  el  caso  que  estoy  desazonado  con  tanto 
como  nos  rodea.  Las  disidencias  du  mi  familia, 
luicstra  guerra  con  los  moros,  ese  tratado  do 
Portugal...  no  me  dejan  ni  aun  el  sueño, 
Beltran. 

Bei.t.       Pero  ese  tratado  con  el  padre  de  la  Reina... 

Rey.  Desde  mañana  nos  ocupamos  de  él.  Plegué  á 
Dios  que  no  ocasione  mas  disturbios!  Com- 
prendes ahora  por  qué  he  buscado  el  auxilio 
de  lu  amistad  ? 

Belt.  Ah,  señor!  V.  A.  me  confunde  con  su  cariño; 
cariño...  del  que  no  me  conceptúo  acreedor... 

Rey.  No  digas  eso,  Beltran.  Yo  no  Icngo  mas  que 
tres  objetos  para  mi  cariño;  vivo  solo,  y  aric- 
balarme  uno  de  ellos  seria  quitarme  la  poca 
vida  que  me  resta.  Amo  á  Juana...  porque  á 
pesar  de  lodo,  Bellran,  es  mi  esposa;  idolatro 
á  Guiomar,  y  le  quiero  á  li  cual  puede  querer 
un  hcniuino  á  otro  hermano,  como  un  padre  á 
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un  hijo;  ya  que  el  ciclo  no  se  lia  dignado  con- 
cederme uno. 
Belt.       Ah ,  scfior!  Desechad  esa  ¡dea. 
Rey.        Si ,  dices  bien;  no  hay  pensamiento  tan  atroz 
como  el  que  tiene  un  Iley  llamado  á  eclipsarse 
en  el  trono  cual  un  cometa  en  el  espacio.  Ser 
solo!  no  tener  un  sucesor! 
Belt.       V.  A.  se  encuentra  delicado,  y  no  apruelx)  el 
que  pase  la  noche  tan   molesta.    Yo  supli- 
ca ria... 
Rey.        No,  Beltran,  estoy  bien;  el  aire  de  la  noche  me 
dará  vida:  ven...  en  este  balcón  podremos  ha- 
blar mas  cómodamente. 
Belt.       (Cielos!)  Señor,  el  aire  es  demasiado  fresco,  no 

del>e¡s  salir. 
Rey.        Te  digo  que  estoy  bueno,  y  por  lo  tanto...   (Se 

dirige  al  balcón  de  la  Reina.) 
Belt.       Apartiíos,  señor;  la  salud  de  V.  A... 
Rey.        Mi  salud  desea  que  me  dejes  salir. 
Belt.       Imposible! 
Rey.        Estoy  decidido. 
Juana.      Ahí  (Se  desmaya.) 

Rev.        Beltran!...  No  era  el  aire  del  Pisuerga  c!  que 
habia  de  constiparme!...  Bien!  Ahora  voy  á 
ver  tu  dama. 
Belt.       Señor! 
Rey.        Digo  que  la  he  de  ver! 
Belt.       Señor! 

Rey,        Aparta,  yo  te  lo  mando. 
Belt.       Juro  por  esta  cruz  de  Santiago ,  de  cuya  orden 
soy  jefe  supremo  ,  que  no  dará  un  paso  mas 
V.  A. 
Rey.        (irán  Maestre,  temprano  te  revelas  contra  tu 

Rey. 
Belt.       Cumplo  con  el  dcljer  de  caballero! 
Rey.        Solo  Guionjar  pudiera... 
Belt.       Juro  á  V.  A.  que  es  una  mujer  casada  la  que 

se  oculta  bajo  esa  cortina. 
Rey.        Tal  vez. 
Belt.       V.  A.  se  fatiga  en  vano. 
Rey.        Te  dejo,  Beltran;  comprendo  tu  ansiedad:  con- 
serva el  nombre  de  esa  dama  tanto  como  yo  le 
he  confiado  el  secreto  de  la  niia 

2 
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Belt.       Queréis  decir  el  do  toda  la  corle,  señor. 

Rev.  Adiós;  oslas  lleno,  Deliran ,  del  honor  caste- 
llano. 

Bf.lt.  Guarde  Dios  á  V.  A.  Mi  vida  es  ¡gualmenle  de 
mi  Rey. 

Rey.        Pero  el  nombre  de  esa  dama... 

Belt.  Ese  solo  corresponde  á  mi  corazón.  {Vase  el 
Rey.) 

GüiOM.      Ah! 

Belt.        La  he  salvado! 

GuioM.  La  he  descubiorlo,  y  yo  me  vengaré...  Mise- 
rable ! 

Belt.       Ah!  Maldila  mujer! 

GüiOM.     Os  aplazo,  Gran  Maestre! 

Belt.       Mañana  parlo  para  mi  fortahza  de  Uclés. 


FIN  DEL  PROLOGO. 


ACTO  PRIMERO 


Salón  regio.  Puertas  laterales  y  trono. 


ESCENA   PRIMERA. 
El  Rey. — Don  Jcan  Pacheco. 


JoAi*.  Yo  celebro  ver  á  V.  A.  Inn  feliz;  la  suerte  de 
Castilla  ha  variado  en  estremo  con  la  alegría  do 
su  monarca. 

Rey.  Gracias,  marqués  de  Villena;  soy  en  efecto  feliz, 
porque  miro  realizados  lodos  mis  deseos.  El 
cielo  me  acaba  de  dar  una  hija  ,  una  heredera. 
El  Gran  Maestre  torna  hoy  vencedor  de  los 
moros  de  Córdoba ,  y  tú  concluyes  el  tratado 
con  mi  querido  suegro  Alfonso  de  Portugal... 

Joan.  Y  que  es  preciso  firmar,  como  sabéis,  dentro  de 
pocas  horas. 

Rey.  Con  otro  proyecto  mió ,  que  afirmará  mucho 
mas  esta  alianza. 

Joan.       Gu  uda  V.  A.  el  secreto? 

Rey.        II  i^i.a  la  llegada  del  Gran  Maestre. 

Joan.       (yuc  será!)  Se  retira  V.  A? 

Rey.  S¡;  voy  á  visitar  ú  la  Reina.  Adiós,  don  Juan; 
no  olvidéis  que  se  reúne  la  corle  para  firmar  el 
tratado.  {Váse.) 

Joan.       Nunca  se  me  olvida  el  servicio  de  mi  Rey. 
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ESCENA   II. 


Don  Juan.— Dona  Goíomar. 


Juan. 


GUIOM. 

Juan. 

GUIOM. 

Juan. 
GuiOM. 


Juan. 

GüIOM. 

Juan. 

GUIOM. 


JUA^l* 
GUIOM. 

Juan. 

GUIOM. 

Juan. 

GUIOM. 


Juan. 


Débil  monarca!  Tal  vez  mas  lionorcs  y  mas  po- 
de. !  Por  Dios  vivo...  que  no  puedo  tolerar  tan- 
ta afrenta!  Mas...  qnédig^o!  Harto  pasajícro  se- 
rá su  brillo!  Si  ;  ya  se  hace  indispensable  obrar; 
no  hay  fuerzas  y  elementos?  Qué  espero?  La 
conspiración  surge,  y... 
Cuidad  no  os  oiga  el  Gran  jNIacslre ,  Marques 
de  Villena. 

Celebro  veros ,  Guiomar. 
Pensabais... 

En  que  ya  tiene  una  hefedcra  el  trono  de  Cas- 
tilia.  La  hija  de  nuestro  lley... 
Pardiez,  don  Juan,  que  os  empeñáis  en  no  sor 
mi  amigo.  Os  oigo  hablar;  adivino  cuanto  en- 
cierra esa  cabeza  al  parecer  abatida,  y  aun  du- 
dáis de  hacerme  vuestra  aliada. 

Y  de  qué? 

Queréis  que  os  lo  diga? 
Hablad. 

Oid.  Pasaba  yo  anoche  por  el  parque ,  cuando 
á  los  rayos  inciertos  de  la  luna,  distinguí  cua- 
tro hombres  que  hablaban  misteriosamente.  Yo, 
curiosa  como  una  mujer,  me  fui  aproximando 
hasta  que  logre  oir  su  conversación,  que  á  la 
verdad  era  ciu'iosa. 

(Cielos!)  Todo  eso  es  muy  bueno;  pero... 
Escuchad;  hablaban  de  conspiracionos,  elegían 
sitios;  nombraban  personas... 
Todo  eso  oísteis? 

Y  aun  mas. 

Qué  nombres  decían? 

Uno  de  ellos,  el  mas  viejo,  nombraba  á  la  Bel- 
tranoja,  (como  llaman  á  la  hija  de  nuestro  Rey) 
y  seguía  pronunciando  los  nombres  de  Laras, 
Girones,  condes  de  Alva,  de  Plasencia... 
Basta,  Guiomar;  y  qué  era  eso  de  elegir  sitios? 
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GüiOM.  Ali !  Eso  era  olra  cosa ;  so  cilabniípara  niaua- 
iia  cii  la  Torro  del  Duero. 

Juan.       (Todo  lo  ha  sorprendido.) 

GuioM.  Pero  íio  queréis  saber  el  nombre  de!  nías  an- 
ciano? 

JüAw.       Gracias ;  no  me  es  preciso. 

GuiOM.     Me  admitís  como  aliado? 

JuAK.       Se  necesiUi  mucho  valor. 

GuiOM.     Yo  lo  poseo. 

JüA^.       Tal  vez  sea  depuesto  Eiir¡(jue. 

Gi'ioM.  Ayudaré  á  bajar  del  Irono  al  monarca  de  Cus- 
lilla. 

JüA\.       Cuento  con  vos  desde  esto  instanlc. 

Guiou.     Podéis  hacerlo. 

JoAM.       Adiós,  y  resolución.  (Váse.) 

GüiOM.     Ya  veréis  lo  que  obra  cu  mi  alma  un  ultragc. 


ESCENA    III. 


Doña  Jüaka. — El  Duque  de  Viseo. 


Juana.      Es  cuanto  tenia  que  deciros,  Duque   de  Visco. 

Duque.  Pero  nosotros,  señora,  no  ignoramos  que  el 
Rey  vuestro  cs(x>so  rel)aja  la  dignidad  que  lia 
heredado  V.  A. 

JuA.NA.  Mucho  os  engañáis.  Yo  soy  la  Reina  de  Cas- 
lilla. 

Duque.  Quiere  V.  A.  que  asi  lo  conteste  al  Roy  do 
Portugal? 

JuAKA.  Si,  Duque  de  Visco;  decidle  ú  mi  padre  que 
su  hija  es  feliz  con  el  Rey  Enrique. 

Duque.  Bien ,  señora ;  así  lo  haré  aun  cuando  sepa  lo 
conhario.  Yo  estoy  cu  antecedentes  do  lodo, 
pero  resiKílaré  la  orden  que  so  me  conGcrc. 

Juana.     Y  (juién  pudo  deciros?... 

Duque,  Ignora  V.  A.  que  el  Marqués  de  Villcna  es 
nuestro  aliado? 

Juana.  (Ah!)  El  Marqués  de  Villcna  ?  Don  Juan  Pa- 
checo? 

ííUQUE.  El  mismo  que  se  cree  insullado  y  escarnecido 
por  el  favo:ilo  del  rov;  él,  que  se  cree   humi- 


Juana. 
Duque. 
Juana. 
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liado,  reuniendo  solo,  soguii  dice ,  tantos  mé- 
ritos como  lodos  los  nobles  de  Castilla. 
Con  que  es  él ! 
Qué  os  eslraña  ? 
Pasad  á  la  cámara  del  Rey.  (Váse.) 


ESCENA   IV. 


Doña  Jvajía.— Luego  Leonor. 

Juana.  Oh!  qué  luz  acabo  de  vislumbrar!  El  Marqués 
de  Villena,  secreto  aliado  de  los  portugueses  y 
enemigo  del  Gran  Maestre.  Nos  hace  traición; 
y  Bcltran  que  no  viene.  Hoy  se  espera.  Si  yo 
le  pudiera  advertir!  Ah!...  este  año  de  ausen- 
cia se  me  ha  hecho  eterno. 

Leonor.  Señora ,  señora;  perdone  V.  A.  pero  es  preci- 
so molestarla. 

Juana.     Qué  sucede? 

Leonor.  Sucede  que  el  Gran  Maestre  de  Santiago  se  ha 
adelantado  una  jornada,  y  espera  á  V.  A.  pa- 
ra comunicarle... 

Juana.  Silencio,  Leonor!  Sinos  sorprendieran...  Dónde 
está  el  Gran  Maestre? 

Leonor.    Espera  en  el  pasillo  secreto. 

Juana.  Guiame,  Leonor;  inútil  es  encomendarte  el 
sigilo.  (Oh!  Dios  sin  duda  nos  quiere  favo- 
recer!) 


ESCENA   V. 


El  Marqués  df.  Villena. — El  Duque  de  Viseo. 

Juan.  Duque ,  descansad  en  mí ,  esc  tratado  se  firma- 
mará,  y  todos  podremos  conseguir  nuestro  ob- 
jeto. 

Duque.  Pardiez  que  sois  atrevido  ,  Marques  de  Villena. 
No  os  paráis  en  riesgos  ni  temores. 

Jbak.      Castilla,  señor  Duque,  me  ha  arrebatado  hasta 
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lili  último  sueno  de  felicidad.  Pero,  qué  digo!., 
lio  es  el  Rey  quien  así  se  estrella  contra  el  an- 
ciano que  derramó  su  sangre  en  los  campos  de 
batalla,  no;  es  el  favorito,  esa  estrella  (|ue  apa- 
reció para  eclipsar  hasta  el  brillo  de  nuestro 
monarca. 

Duque.  (Ali!  necio!  tú  ignoras  cuanto  pasa  en  tu  der- 
redor!) 

Juan.  No  sois  de  mi  misma  opinión?  No  es  injusto  que 
el  pueblo  castellano  sufra  bajo  el  yugo  de  un 
advenedizo? 

Duque.  Vos  saljeis  mi  opinión ,  Marqués  de  Villcna; 
pero  os  dejo;  mil  quehaceres  me  alejan  de  vos. 

Juan.       Adiós,  duque:  no  olvidéis  que  inañaiía... 

Duque.  Descuidad,  Marqués  de  Villena;  tengo  uiia 
memoria  harto  feliz. 


ESCENA  VI. 


Don  Juan. — Girón. 


GlRO.N. 

Juan. 

tilRON. 


Juan. 

Girón. 

Juan. 


Girón. 


Don  Juan,  don  Juan;  os  andaba  buscando. 
Qué  sucede  ? 

Las  huestes  castellanas  que  han  vencido  en  los 
campos  de  Córdoba,  han  sido  anunciadas  por 
el  atalaya. 

Luego  ya  es  segura  la  venida  del  favorito... 
Dentro  de  |>oco  estará  en  Palacio. 
Pues  lio  desperdiciemos  momento.  Manaua,  va 
la  corte  do  cacería.  Los  bos«iues  favorecen  tal 
vez  nuestros  designios.  Oid,  Girón:   reunid  á 
nuestros  parciales,   decidles  que  mañana  es  el 
dia  de  nucsUa  salvación.    Decidles  que  maña- 
na dclxiii  estar  todos  en  la   Torre  del   Duero. 
Vos  ya  saljcis;  el  sitio  es  ignorado;  nadie  se 
acuerda  de  él.  Presidid  vos,  y  terminemos  de 
una  vez :  inleí  in  yo  no  me  separaré  del  Rey. 
Adiós. 

Marqués  de  Villcna,  mañana  se  juega  la  sucrlo 
de  Castilla ,  ó  nuestras  caixízas.  ( Vásc.) 
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ESCENA  VIL 


El  Rey. — Doña  Guiomar. 


Rey.        Si,  Guiomar,  deseo  que  esto  lerinuie. 

GmoM.  Taiilo  como  V.  A.  lo  deseo.  Bien  neccsilamos 
la  paz. 

Rey.  No  diria  eso  mi  Gran  Maestre.  Olí !...  se  muere 
por  salir  al  campo.  Y  ved  el  resultado  de  sus 
correrías.  Los  moros  de  Córdova  acaban  de  ser 
destrozados  por  él.  Cuánto  deseo  verle!  Es  tan 
leal!  tan  bueno! 

GuioM.  De  modo,  que  ya  le  tendréis  dispuesto  un  pre- 
mio á  sus  fatigas? 

Rey.  Todo  premio  es  escaso  para  el  mérito  de  Del- 
iran ;  pero  puesto  que  me  lo  indicas  pensaré  en 
ello. 

GuiOM.     Señor! 

Rey.  Si,  si,  muy  justo,  Guiomar;  y  celebro  que  lo 
comprendas  y  lo  digas.  A  su  vuelta  sabrá  el 
Gran  Maestre  de  qué  proceden  sus  nuevos  ho- 
nores. 

GuiOM.  Bicí),  señor,  ya  li;iblaremos  de  eso.  Ocupémo- 
nos ahora  de  otra  cosa.  Cuándo  se  firmará  ese 
tratado? 

Rey.         Solo  espero  la  venida  de  Bdlran. 

GuioM.  (Siempre  él!)  Pero  decid,  señor,  qué  falla  hace 
el  Gran  Maestre  para  firmar  un  tratado  de  paz? 

Rey.  Tengo  un  proyecto,  Guiomar,  que  solo  con  el 
Gran  Maestre  se  puede  establecer ;  de  él  depen- 
den grandes  cosas;  y  como  este  está  unido  al 
otro  pensamiento,  hé  aquí  la  causa  de  no  po- 
der hacerlo  solo. 

GüiOM.  No  comprendo!  Un  proyecto  entre  el  Rey  de 
Portugal  y  don  Bcltran  de  la  Cueva?  Pardiez 
que  lo  eleváis  á  demasiada  altura. 

Rey.  Parece,  Guiomar  que  te  pones  de  acuerdo  con 
el  Marqués  de  Vil  lena  para  hacer  á  Bellran 
mas  pequeño  de  lo  que  es  y  de  lo  que  debe  ser. 
Todo  lo  merece ;  y  por  eso  mismo  se  lo  conce- 
do lodo. 
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(iuiOM.  Coa  perjuicio  do  oíros  graneles  que  cueiilaii 
laníos  méritos  como  él. 

Rey.  Solo  he  conocido  una  época  de  Tclicidad  en  mi 
reinado ;  y  esa  época  se  la  debo  á  Bellran. 
Es  después  de  nu,  la  cslrella  de  la  corle;  po- 
see la  calma  y  el  lalcnlo  en  el  consejo,  y 
en  cuanlo  á  la  guerra ,  pueden  responder 
los  moros  de  Córdova  y  Gibrallar.  Si  en  olro 
alguno  huljiera*  conocido  las  prendas  que 
reúne,  olro  Icndria  nú  cariño  y  reconocimien- 
to. A  mas,  no  quiero  oir  hablar  de  él  sino  para 
su  elogio. 

GuiOM.  Quiera  Dios  que  algún  dia  no  tenga  que  llorar 
vuestro  favor. 

Rey.  Nunca,  Guiomar,  nunca.  La  amistad  de  Bel- 
lran será  cierna. 


ESCENA  VIIL 

Dichos.— L\  Rkina. — El  Marqués  de  Vilí.ena. — Damas 
DE  HONon. — Cortesanos,  etc. 

Rey.  Pasad  ,  señores,  pasad.  Parece  que  nos  hace 
esperar  el  vencedor  de  Córdova. 

Juan.  Ya  hace  un  ralo  que  el  vigia  anunció  su  proxi- 
midad. Oid,  oid,  él  es;  él  que  debe  llegar.  (Se 
oyen  vivas.) 

Rey.  Si,  él  es;  ved,  el  pueblo  lo  aclama  como  á  un 
Rey. 

Juan.  Quiera  Dios  que  el  Rey  no  lo  mire  nunca  co- 
mo á  un  vasallo. 

Ugier.      El  Gran  Maestre  de  la  orden  do  Santiago. 


ESCENA  IX. 
I)ic/ios. — Don  Beltran. — Algunos  caballeros. 

Belt.  Guardo  Dios  ú  los  monarcas  de  Castilla.  Me  con- 
ceptúo el  mas  feliz  al  poder  de  nuevo  ofreceros 
mi  vida  y  njis  servicios. 


—  20  — 

Rey.  Ven  á  mis  brazos,  Gran  Macslrc.  Eres  digno 
de  lodo  mi  cnriño. 

Belt.  Ah,  señor!  Cómo  podré  pagar  á  V.  A.  lauta 
merced  ? 

Rey.  No  es  mucha ,  cuando  hay  personas  que  se  que- 
jan porque  no  le  doy  cuanlo  mereces.  Verdad 
dofia  Guiomar?  Sí,  Guiomar  me  ha  hecho  pré- 
senles lus  mérilos... 

Belt.  Es  cuanlo  yo  puedo  esperar  de  ella.  Tengo  fe- 
lizmente su  amislad ,  y  bien  sabe  Dios  en  cuanlo 
la  aprecio. 

GuiOM.     (Maldilo.) 

Rey.        Señora ,  nada  decís  á  Bellran?  Y  vos ,  Marques 

de  Viliena,  nada  le  pregunlais  al  Gran    Maes- 

.Ire?  Pues  bien:  yo  me  encargo  de  hablar  con 

él  por  vosotros.    Sabes  que  le  esperábamos  con 

impaciencia  ? 

Belt.       La  razón,  señor... 

Rey.  Hoy  se  firma  el  tratado  de  paz  con  Portugal, 
y  solo  tú  hacías  falta. 

Belt.  Es  posible?  Pues  y  vuestros  ministros?  Y  el 
Marques  de  Viliena?  Ved ,  señor,  que  solo  soy 
un  hombre  de  guerra,  lego  en  asuntos  de  Ira- 
lados  y  alianzas. 

Rey.  No  es  esa  la  causa  principal.  Quiero,  pues,  que 
tú  firmes  otro  contrato. 

Belt.  Señor,  se  burla  V.  A?  Yo  firmar  un  contrato? 
Creí  que  solo  V.  A.  podia... 

Rey.        Este  le  toca  á  tí. 

Belt.       A  mi  un  tratado  de  paz? 

Rey.        No,  sino  un  contrato  de  matrimonio. 

Todos.      Ah! 

Rey.  Qué  es  eso?  Pardiez  que  lodos  os  sorprendéis 
según  parece.  Se  firma  la  paz  con  Portugal ,  y 
yo  quiero  estrecharla  mas,  casando  á  Bellran 
con  la  hija  del  noble  mas  rico  del  reino.  Con  la 
hija  del  embajador  Duque  de  Viseo. 

Juana.     (Dios  mió!  Dios  mió  !) 

Belt.  Señor,  no  ignorólos  favores  que  me  dispensa 
V.  A.,  tantos  son  ya,  que  me  abruman.  Mi  gra- 
titud será  eterna,  tanto  como  es  vuestra  mi 
vida.  V.  A.  lo  sabe,  y  en  este  concepto... 

Rey.        Aceptas! 
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Bei.t.  Tengo  un  ilercclio  para  rciuisur. 
Rey.  Bellraii! — Por  Dios,  que  no  nic  atrevo  á creer 
lo  que  he  escuchado.  Rehusas  la  mano  que  ie 
ofrece  el  Rey  de  Castilla?  La  heredera  mas  rica 
y  de  mas  valia  de  Portugal?...  Decídselo,  se- 
Tiores.  Creo  que  solo  esta  duda  pudiera  hacerle 
vacilar.  Decídselo  vos,  señora. 
JOARA.     Cierto,  Beltran;  es  una  joven  muy  bella,  muy 

rica...  (Ah!) 
Belt.       Eso  es  lo  que  me  hace  reiiusar.  Qué  podría  yo 

ofrecerle  en  cambio? 
Rey.        La  amistad  del  Rey,  una  fortuna  y  un  ducado 

en  Castilla. 
Juana.      (.Mas  mercedes  aun!) 
Rf.y.        Solo  estando  loco  podrías  rehusar,  y  yo  sé  que 

no  lo  estiis. 
Belt.       Por  lo  mismo  no  acepto. 
Rey.        Dices  que  las  rehusas? — Hacéismo  una  afrenta, 
don  Beltran.  Yo  he  empeñado  mi  real  palabra. 
Heexig^ido  há  un  momento  la  del  Duque,  y  no 
la  puedo  revocar. 
Belt.       Señor,  n)i  corazón... 
R£Y.        Solo  el  amor  de  la  Reina  ó  de  doña  Guiomar 

pudiera  haceros  cometer  esa  locura. 
GoiOM.      Decís  bien,  señor;  solo  un  amor  correspondido 
pudiera  ocasionarla :  para  vindicarnos  descu- 
bra V.  A.  la  verdadera  causa.  Examinad  ,  mi- 
rad á  vuestras  damas,  y  conoceréis  el  misterio. 
Aquella  que  se  estremezca ,  que  se  ruborice, 
que  palidezca  hasta  el  punto  de  desmayarse... 
esa,  esa  es  la  que  reina  en  el  corazón  del  Grau 
Maestre. 
Belt.       Quién  habla  de  amor?  No  me  ha  dejado  con- 
cluir V.  A.  Dccia  que  mi  corazón...  era  muy 
orguWoso  para  entregarse  á  una  mujer  de  tanta 
valiA. 
Juana.      (Cielos!) 
Joan.       (Se  firma  njí  tratado.) 
RcT.        Gracias  ol  ciclo!  Descuida  por  eso,  que  yo  lo 

arreglaré. 
Bclt.       Dentro  de  algún  licmpo  marcharé  á  Lisboa  á 

ver  al  Duque. 
Rey.        No,  es  inútil:  está  cu  VallMtolid»  en  este  palacio. 
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Bei.t.       Lo  veré  después  do  cslos  días. 

Uey.        No,  no:  le  verás  ahora.  Marques  de   Villena, 

buscad  al  embajador  y  decidle  que  el  Rey  le 

espera.  (Váse.) 
Belt.       Señor... 
Rey.        Callad,  Duque  de  Ledesma  y  de  Alburquerque, 

señor  de  Aliciiza,  Cueilar  y  Roa...  no  me  ¡n- 

teiiHimpais;  señores:  suplico  que  os  retiréis:  ya 

sois  parlicipcs  de  lodo. 
GuiOM.     Recibid  mi  parabién,  Gran  IMacs're. 
Juana.     Acoplad  el  mió,  y...  sed  feliz,  muy  feliz...  don 

Bellran. 
Rey.         Llamadle  Duque. 
Juana:     Bien...  señor  Duque. 
Belt.       Aun  no  tengo  ese  titulo,  señora.  (Váse.) 


ESCENA  IX. 


El  Rey. — Don  Beltran. — El  Duoüe  de  Viseo. — El 
Maroués  de  Villfna. 


Rey.  Gracias  al  cielo ,  Beltran,  voy  á  realizar  lodos 
mis  sueños.  Tengo  una  hija  que  tanto  deseaba. 
Firmo  la  paz  con  Portugal ,  y  le  hago  el  noble 
mas  rico  de  mi  reino. 

Belt.  Y  yo  repito  á  V.  A.  que  lauto  honor  me  afee- 
la,  me  confunde;  mis  servicios  son  demasiado 
pequeños  para... 

Rey,  Calla,  Duque:  lu  modestia  me  hace  aun  mas 
daño  que  tu  obstinación.  No  cstéi  asi  delante 
del  embajador,  pues  creerá  qie  casa  á  su  hija 
con  un  estudiante  ó  con  un  niCo.  Justicia  ante 
lodo;  tú  eres  digno,  y  mereces  cuintos  favores 
le  dispenso. 

Juan.       El  embajador  de  la  corte  de  Porlujal. 

Rey.  Pasad,  Duque  de  Viseo,  pasad:  el  Duque  de 
Ledesma  y  de  Alburquerque  quiere  ofreceros 
sus  respetos. 

Duque.     Guarde  Dios  al  Gran  Maestre! 

Belt.       El  guarde  al  señor  Duque. 


Rey. 

DuoüK. 
Belt. 


Rey. 


Belt. 
Rey. 
Belt. 
Rey. 

Dü«iüE. 

Rey. 
Belt. 

Duque. 

Juan. 

Belt. 


Rey. 

Juan. 
Rey. 
Belt. 

Duque. 

Belt. 


Rey. 
Duque. 
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A  nms,  acopla  cl  honor  que  le  hacéis  enlaján- 
dolo con  vuestra  liija. 
Yo  en  su  nombre  doy  gracias  á  V,  A. 
Es  una  honra  que  no  merezco:  doy  las  gracias 
á  mi  Rey,  y  me  lengo  por  muy  dichoso.  (Yo  la 
salvaré.) 

Basla  de  cmnplidos  y  galanterías:  cl  tiempo 
vuela,  y  preciso  es  aprovecharlo.  Ved,  seño- 
res, el  contrato  matrimonial;  firmemos,  y  con- 
cluya lo  mas  pronto  posible...  Primero  yo... 
Permitid,  señor.  Habiendo  dos  contratos,  el  úl- 
timo es  cl  mió:  firme  el  suyo  V.  A. 
Por  Dios,  que  tienes  rarezas  cual  ninguno.  Qué 
mas  dá? 

El  Rey  debe  ser  antes  que  el  vasallo.  Firmad 
el  vuestro. 

Bien,  me  es  igual:  dádmele,  Duque  de  Viseo. 
Este  es  el  tratado  con  Portugal. 
Ya  ves  que  te  complazco. 
Si,  pero  me  complacéis  á  ciegas.  Acaso  firma- 
rá V.  A.  ese  tratado  sin  leerlo? 


Qué  decís  ? 

Perdonadme,  señores  :  pero  el  interés  del  reino 
es  antes  que  el  de  los  subditos.  Señor,  el  Du- 
que de  Viseo  tendrá  una  satisfacción  en  leé- 
roslo. 

Lo  hallo  innecesario,  habiéndose   tomado  esc 
trabajo  el  Marqués  de  Villcna. 
(Oh!) 

Es  inútil ,  Bellran. 

Ini'itil ,  y  se  va  á  enagenar  una  porción  del  ter- 
ritorio! 

Sabed  que  como  indenniizacion  se  reserva  Por- 
tugal esa  pe(|ueña  [)arle. 
Pequeña  y  abraza  lo  mas  rico  de  Castilla  qno 
fertiliza  el  Duero  !  Mirad ,  soñor,  mirad:  toda 
esta  tierra  ceñida  por  una  f:»ja  encarnada  que- 
dará en  |K)der  de  un  principe  cstranjero.  Vos 
lo  permitiréis? 

En    efecto,   mucha   tierra  es:    tal   vez   algún 
error... 
Los  ministros  de  V.  A.  k)  han  exominado ,  y  lo 
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croen  indispensable.  A  mas  ,  que  tal  es  lo  vo- 
lunlad  del  Rey  de  Porluíjnl. 

Bei.t.  Pues  vive  Dios,  señor  Duque ,  que  el  Rey  de 
Castilla  tiene  también  la  suya. 

Duque.    A  trueque  de  perder  una  alianza... 

Belt.  Que  nunca  necesitaremos  mientras  quede  un 
castellano:  yo  lo  soy ,  y  declaro  que  este  trata- 
do sacrifica  los  intereses  del  pais  á  la  influen- 
cia estranjera. 

Juan.       Gran  Maestre! 

Beí.t.       Marqués  de  Villena! 

Duque.    líacois  un  ultraje  á  la  corte  de  Portug:al. 

Belt.  No  antes  que  lo  haya  recibido  la  corle  de  Cas- 
lilla. 

Rev.        Bellran!  Beltran! 

Duque.     Qué  decís? 

Belt.  Que  no  consentiré  nunca  quo  mi  Rey  se  vea 
despojado  de  un  derecho  quo  cosió  cien  ba- 
tallas. 

Duque."  Duque  de  Alburqucrque,  temed  que  vuestra 
oficiosidad  no  ocasione  un  rompimiento :  tem- 
blad de  ofender  á  Alfonso  de  Portugal. 

Belt.  Duque  de  Viseo...  temblad  vos  de  oscilar  la  có- 
lera de  Enrique  de  Castilla. 

Rev.        Duque,  Gran  Maestre! 

Duque.     Es  tarde!  Será  nulo  el  tratado? 

Rey.        Decidlo  vos,  Gran  Maestre  de  Santiago. 

Belt.  Pues  quede  rolo  desde  este  momento :  decíd- 
selo así  al  Monarca  de  Portug^al. 

Duque.     Señor...  queréis  la  guerra? 

Belt.       Jamás  la  he  rehusado. 

Duque.    Dejadme  marchar  á  Lisboa. 

Rey.        Salid  hoy  mismo  de  la  corte  de  Castilla. 

Belt.  He  deshecho  mi  contrato  matrimonial.  (Rom- 
piéndolo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  muy  pobre. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Reika. — Dos  Beltraw. 


Juana. 
Belt. 


Juana. 
Belt. 


JUAKA. 

Belt. 


JüA>A. 


Si,  Bellraii,  temo  que  nos  hayamos  separado 
mucho  de  la  corle. 

Maldita  cacería!  Perdernos  en  estos  bosques  y 
con  un  tiempo  lan  terrible.  A  bien  que  tenemos 
un  sitio  en  donde  resguardarnos;  nuestros  mon- 
teros que  son  hábiles,  verán  nuestros  caballos 
ú  la  entrada  de  la  vereda  que  aquí  conduce,  y 
nos  buscarán. 
Ay  qué  miedo,  Beltran. 
Esta  casa  está  enteramente  sola  ,  sus  paredes 
nos  proporcionan  un  refli^io  contra  la  tem- 
pestad. 

Si,  bien  necesita  un  asilo  la  Reina  de  Castilla. 
Siempre  recelosa;  desde  que  habéis  dado  una 
heredera  al  trono,  ha  huido  la  tranquilidad  de 
vuestra  alma. 

Y  cómo  no,  cuando  apenas  mi  pobre  hija  viene 
al  mundo  y  los  nobles  agitan  contra  ella  la  rc- 
iMilion!..  Ah  Beltran!  Yo  pudiera  ser  feliz...  y 
soy  muy  desgraciada!  Han  puesto  en  duda  su 
nacimiento,  me  han  insultado  y  aclaman  por 
Principe  heredero  á  Alfonso  el  hernjano  mayor 
del  Rey. 


—  52  — 

Delt.  He  adoptado  im  recurso  que  lal  vez  calmará  la 
rebelión.  El  Papa  accediendo  á  mis  ¡n«lancias, 
ha  lanzado  un  anatema  sobre  los  conjurados,  y 
ha  enviado  un  Nuncio  que  los  invite  á  la  paz. 

Juana.  Añaden  que  ha  predicado  un  terrible  y  aterra- 
dor castigo. 

Belt.  Si;  que  el  joven  Alfonso  por  pecados  ágenos, 
morirá  pronto  y  de  repente.  Esc  pronóstico  vale 
por  tres  ejércitos ;  su  realización,  por  cien  vic- 
torias. 

JOANA.  Ah  Bcltran!  De  ese  pronóstico  lal  vez  depen- 
de la  salvación  y  el  porvenir  de  mi  hija.  Pero, 
no  oís? 

Bf.i.t.  Silencio  ;  se  aproximan...  van  á  abrir  esa 
puerta,  y... 

Juana.  Nos  habremos  entregado  en  manos  de  nuestros 
enemigos! 

Bei.t.  Ocultos  podremos  cerciorarnos;  en  último  tran- 
ce, yo  os  defenderé.  Venid,  señora,  venid. 


ESCENA    II. 


Alvaro. — Jacobo. — Juan. — Jimena. 


Jacobo.    La  tempestad  ha  pasado,  y  debemos  retirarnos; 

la  hora  se  apioxima ;   no  nos   debemos  dejar 

esperar. 
Alvar.    Hasta  luego. 

Jacobo.    Antes  me  darás  un  abrazo,  Jimena. 
JiMENA.     Vete  al  infierno,  borracho. 
Jacobo.    Vaya,  qne  eres  mas  orgnllosa  que  la  Reina  de 

Castilla.  No  le  haria  ella  laníos  dengues  á  ese 

Beltran  ó  diablo.  Conque  al  avio,  un  abrazo  sin 

escrúpulos,  y  me  largo, 
Alvar.    Silencio!  Deja  en  paz  á  mi  prima ,   y  no  me 

vuelvas  á  hablar  mal  de  la  Reina. 
Juan.        Si  es  cierto  lo  que  dicen,  no  tiene  ella  la  culpa, 

sino  ese  maldito  mancebo,  á  quien  llega  la  hora 

del  castigo. 
Jacobo.    Yo  lo  creo!  Y  qué  ageno  estará  él  con  la  Reina 

de  loque  se  le  prepara. 
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Alvar.    Hoy  andan  do  caccria  por  TordesÜlas. 
Jacobo.    Si,  á  ellos  les  gustan  las  cacerías,  porque  seguu 

dicen,  no  yendo  el  Rey ,  pueden  ellos  íi  sus 

anchas... 
Alvar.    Chisl,  no  seas  hablador,  y  eslá  puntual  en  la 

Torre  del  Duero. 
Jacobo.    No  fallaré;  aquí  tengo  mi  conlrasefia  y  hacia 

alli  me  voy. 
Joaü.       Pues  yo  también  tengo  la  mia  y  te  sigo. 
Alvar.    Id  con  Dios;  yo  espero  á  mi  hijo,  que  me  debe 

acompañar.  Puntualidad. 
Los  DOS.  No  fallaremos;  adiós. 
Alvar.    Jimena,  alumbra  á  nuestros  amigos. 


ESCENA   III. 


Alvaro. — Después  Don  Beltran. — La  Reina. 

Alvar.  íLsloy  cansado,  rendido!  Con  esla  irán  ya  seis 
noches  que  no  cierro  los  ojos...  ahhh!  Domiiré 
un  momento  mientras  viene  mi  hijo!  Dónde... 
estará...  que.,  larda...  tan...  tan...  (Duerme. 
Pausa.) 

Belt.  {En  la  puerta.)  Hé  aquí  una  revelación  impen- 
sada! Una  tempestad  que  nos  descubre  una 
conspiración!  Pardiez,  que  hay  cosas  increíbles. 
Pero  no  perdamos  tiempo;  quedaos  aquí  un 
momento;  yo  impediré  sus  designios. 

JOA!».  Por  Dios,  Bcllran!  Y  nuestros  monteros  que  no 
parecen! 

Belt.       No  deben  lardar,  el  tiempo  se  ha  despejado. 

JuAKA.     Si ,  pero  la  noche  se  aproxima, 

Belt.  Por  lo  mismo  no  debemos  desperdiciarlo,  La!  voz 
mafiana  fuera  larde.  Esperad,  ese  hombre  duer- 
me, y  podemos  aprovechar  la  suerte  que  se 
nos  depara.  Dijo  que  tenia  una  contraseña,  y 
yo  la  necesito. 

Juana.     Qué  pensáis  hacer? 

Belt.       Vedlo...  Bncn  hombre! 

Alvaro.  Quién?  quién  sois?  qué  me  queréis?  quién  os  ha 
mandado  venir  aquí? 
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Bei.t.       Nadie. 

Alvaro.  Lo  creo,  solo  la  casualidad  pudiera  pr.O|)orcio- 
iiaruos  laics  visitas.  Qué  buscáis? 

Belt.  Soy  un  caballero  de  la  coniilivarcal;  se  ha  des- 
bocado mi  caballo,  y  he  entrado  con  el  objeto 
de  que  nic  dignas  dónde  estoy, 

Alvar.  Eu  mi  casa  ;  el  bosque  es  del  Marqués  de  Val- 
destillas.  Dónde  queréis  ir? 

Bki.t.       a  Tordcsillas,  á  unirme  con  la  corle. 

Alvar.  Tomad  una  senda  que  veréis  enfrente  de  la 
puerta,  lomad  lueg-o  por  el  camino  de  la  dere- 
cha y  él  os  guiará. 

Belt.       Queréis  servirme  de  guia? 

Alvar.    Imposible. 

Belt.      (Los  monleros  que  no  vienen!) 

Alvar.  He  andado  hoy  nueve  leg^uas ,  y  esto  es  dema- 
siado para  un  hombre.  Ademas,  teng-o  mucho 
que  hacer. 

Belt.  Al  menos,  acoplad  este  Enrique  de  oro,  por 
el  trabajo  que  os  habéis  lomado. 

Alvar.     Eu  qué? 

Belt.  En  responderme.  {Suena  una  bocina.)  (Ah!) 
(Contesta  con  la  bocina.) 

Alvar.     Qué  hacéis? 

Belt.  Responder  á  los  cazadores  que  al  parecer  se 
aproximan.  Tomad,  y  quedad  con  Dios. 

Alvar.  Guardad  vuestro  Enrique  para  vueslros  vesli- 
dos  de  oro  y  pedrería,  pues  si  yo  lo  lomo,  no 
lo  tendré  mucho  tiempo  en  mi  poder;  le  duele 
al  Key  el  que  su  pueblo  tenga  dinero.  {Suena 
una  corneta.)  Pero  ved  que  os  llaman ,  apresu- 
raos; pues  el  maestre,  el  duque  de  nuevo  cu- 
ño ,  dicen  que  es  inflexible ,  y  no  os  perdonará 
osla  falta. 

Belt.       Miserable! 
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ESCENA    IV. 


Üidios. — La   Reí?» a . — Monteros. 


Alvar.     Ved  que  mí  piinal  lienc  piiiiLi. 

Belt.       Yo  le  ensenaré  la  del  inio. 

Alvar.     Lo  veremos.  {Vá  á  hairle.) 

JuAKA.     Asesino!  Prended  á  ese  miserable. 

Alvar.     (Ln  Reina?...  Ah!  eran  ellos.) 

Belt.       Por  Dios,  buen  hombre,  que  me  queréis  mal. 

Alvar.     Solo  como  merecéis,  Gran  Maestre. 

Belt.  Es  preciso  que  me  res|X)ndas.  Solo  de  esta  ma- 
nera puedes  obtener  mi  perdón. 

Alvar.     Para  nada  lo  necesito. 

Belt.       Qtxc  ibas  á  hacer  en  la  Torre  del  Duero? 

Alvar.     No  os  importa ,  ni  quiero  decirlo. 

JüAJíA.     Insolente! 

Belt.  Está  bien,  buen  hombre,  A  ver,  capitán  ,  re- 
jislrad  á  ese  miserable. 

Alvar.  Vive  Dios,  Gran  Maestre,  que  bien  se  puede 
dominar  Castilla ,  teniendo  por  regulador  al 
verdugo;  pero  tened  presento,  que  también  esc 
verdugo  iguala  á  los  favoritos  con  el  último 
vasallo. 

Belt.       Oljedcced,  capitán. 

Alvar.  Antes  de  perderlos,  yo  te  diré  á  quién  tienes 
delante.  (Le  va  á  dar  otra  puñalada.) 

Juana.     (Ah!) 

Alvar.    (Maldición!)  (Pausa.) 

Belt.  Mal  acero!  Pardiez ,  sois  visofio,  buen  hombre; 
capitán,  dadme  esa  capa,  ese  sombrero  y  esc 
))nslon.  hitcrin  yo  ha^o  uso  de  ella  ,  encerradlo 
en  uno  de  los  subterráneos  del  castillo.  Oid,  ca- 
pitán. (Aparte  con  el.)  Vamos  á  la  Torre  del 
Duero.  Bajo  sus  ventanas  corre  el  rio;  están 
bajas,  y  con  una  barca  que  me  espere ,  puedo 
salvarme:  yo  saltaré  á  ella.  Coged  sesenta  hom- 
bres, y  á  mi  primera  señal...  entráis  y...  tcned- 
lo  présenlo,  cuantos  allí  estuvieren,   han  de 
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Cap. 
Belt. 


Cap. 

Juana. 

Belt. 

Juana. 
Belt. 


quedar  sin  vida.  Puedo  cnconlrar  muy  l'aciluieu- 
le  deudos  y  amigos... 
Eii  ese  caso... 

Aunque  yo  los  defendiese,  aun  cuando  los  en- 
cubriese con  mi  cuerpo  y  los  estrechase  cnlrc 
mis  brazos,  dadles  la  muerte,  capitán. 
Cumpliré  vuestras  órdenes  ,  señor. 
Podemos  marchar ,  Gran  AÍacslre? 
V.  A.  sí,  pero  yo  voy  a  salvar  al  Rey...  Esla 
gente  os  escollará. 
Y  me  abandonareis! 

(Voy   tal  vez  á  dar  el  trono  á  vuestra   hija. 
Adiós,  señora.)  Guarde  el  cielo  á  V.  A. 


ESCENA    V. 


Doña  Juana. — CAPrrAN. — Lain. 

Juana.  Cuánta  ansiedad!  Esta  noche  habrá  sangre,  ha- 
brá victimas,  y...  Oh!  qué  horror!  Beltran  es- 
tará allí  junto  á  la  muerte...  esperando  tal  vez 
el  puñal  asesino;  y  no  verlo  yo!...  no  defen- 
derlo! Ah!  Qué  es  ese  rumor,  quién  lo  oca- 
siona? 

Cap.  Acabo  de  arrestar  á  esc  joven ,  hijo  del  que 
trató  de  asesinar  al  Duque,  y  lehenios  hallado 
este  papel  encima. 

Juana.  Dádmele.  (Justicia  de  Dios,  Torre  del  Duero, 
J,ain  Alvaro.  Oh,  felicidad!)  Marchemos. 

Cap.        Dónde  desea  ir  V,  A.? 

Juana.     A  palacio,  pronto,  pronto. 


S2ir5?iv<B2<!>S?. 


Torre  del  Duero. 


ESCENA  PRIMERA. 


Ma.nbíoüe  de  Lara. — Don  Beltran. — La  Reína. — Con- 
jurados. 

Manr.  Ya  eslamos  lodos.  Seiilémonos,  hermanos,  y 
Iralcinos  cual  nos  cumple  de  la  cuestión  que 
aqui  nos  trae.  Nuestra  causa  triunfa.  Don  Pe- 
dro Girón  ,  Maestre  de  Calatrava,  se  ha  decla- 
rado públicamente  por  nosotros.  El  Marqués 
de  Villena,  privado  en  otro  tiempo,  es  en  se- 
creto el  alma  de  nuestra  empresa.  El  obispo  de 
Segovia  y  su  vicario  nos  ha  entreg^ado  la  ciu- 
dad con  su  fortaleza,  linde  eterno  de  las  dos 
Castillas.  Nuestros  hermanos  se  han  apoderado 
de  los  Infantes  Alfonso  é  Isabel,  que  con  la  Rei- 
na madre,  yacian  olvidados  en  su  destierro  de 
Maqucda,  deponiendo  á  Enrique,  que  en  su 
impotencia,  quiere  dar  vergonzosamente  la  co- 
rona ú  una  hija  de  adulterio,  antes  que  á  sus 
hermanos.  Dios  ha  pronunciado  su  sentencia, 
'  y  los  hombres  la  cumplen.  Viva  el  rey  don  Al- 
fonso ! 

Todos.      Viva!! 

CoM.  Salxiis,  iJoii  Kniiquc,  quu  si  sorprendieran 
nuestro  secreto... 
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Makr.  Imposible.  Ved  csla  pucrla,  única  salida;  osla 
guardada  por  nosolros...  Aquí  una  voiilana, 
desde  la  cual  se  tocan  las  ag^uos  del  Duero,  in- 
móvil en  su  curso.  Descuidad. — Oid,  nobles  y 
caballeros.  (Pausa.)  La  memoria  del  5dcj'jn¡o 
do  1465  será  cierna.  El  ejército  cojí  su  nuevo 
Rey  se  apresta  cá  la  batalla.  Ya  ocupa  las  lla- 
nuras de  Olmedo,  y  eti  breve  ondearán  sus 
banderas  sobre  el  alcázar  de  Valladolid.  Un 
hombre  solo  puede  desbaratar  nuestros  planes. 
Beltran  ,  que  hará  lo  indecible  por  asegurar  el 
trono  á  la  hija  de  Enrique. 

Co.Nj.  La  hija  de  Juana  no  es  del  Rey;  Castilla  toda, 
el  pueblo,  cuyo  instinto  no  se  engaña  jamás,  lo 
reconoce  al  llamarla  con  desprecio  la  Beltra- 
neja. 

Otro.  Y  por  esa  razón  lodo  se  debe  temer  de  Bel- 
tran. 

Todos.      Muera,  muera!! 

Manr.  Quién  de  vosotros  so  atreverá  á  lamaHa  em- 
presa? {Todos  eslienden  la  mano.)  Os  honra  tan 
noble  ardimiento ,  y  no  quiero  agraviaros: 
Dios  designará  el  brazo  que  debe  herir  al  jefe 
de  nuestros  enemigos...  Los  nombres.  (Se  los 
dan.)  El  que  primero  salga,  será  el  elegido. 
Vos,  padre  Rafael ,  que  por  vuestro  mit)isterio 
estáis  exento  de  este  carg-o,  la  publicareis. 
Sacad, 

Fraile.    Alvaro  Ruiz. 

Belt.       Aqui  estoy. 

MA^R.  Alvaro,  la  Providencia  fia  á  tu  brazo  el  éxito  de 
nuestra  santa  causa.  Hé  aquí  el  puñal  bende- 
cido por  el  arzobispo  de  Toledo,  jim'.o  con  la 
absolución  de  lo  que  pudiera  ser  un  crimen.  De 
mano  de  tu  hijo  lo  debes  recibir. 

Belt.  (Su  hijo!  Oii!...  se  me  olvidó...  van  á  descu- 
brirme, y  es  preciso  dar  la  señal.) 

Juan.       Tomad,  padre  mió. 

Belt.       (Santo  cielo!  Qué  habéis  hecho?)  ^ 

Juana.     (Había  peligro.  No  debía  abandonaros.) 

Belt.  (hifcliz!)  Juro  por  esta  cabeza  ,  que  me  es  mil 
veces  mas  querida  que  la  mía,  esterminar  al 
jefe  de  mis  cncniigos. 
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Mami.  a  vos  deberá  el  Rey  la  consolidación  del 
trono. 

Belt.  Si,  yo  salvaré  al  Rey.  (Os  habéis  perdido.  To- 
dos, csceplo  yo,  han  de  perecer  en  la  torre.) 

Juana.      (Tus  brazos  me  ampararán.) 

Belt.  (Os  arrancarán  de  ellos.  Yo  mismo  he  dado  or- 
den de  que  no  me  obedezcan  mis  gentes... 
pero  no,  no  moriréis :  los  conjurados  se  salva- 
rán, aunque  yo  perezca  mañana.) 

Juana.      (Tú  morir!...  Ah!) 

Bklt.  (Oh  fatalidad!  Se  ha  desmayado...  esos  hom- 
bres se  aproximan...  Ah!...  qué  rayo  de  luz!., 
al  pié  de  esa  ventana  mandé  esperar  una  bar- 
ca... sus  aguas  se  tocan  desde  allí...  y...  oh! 
se  salvará,  se  salvanu) 

Manr.  Se  ha  desmayado  ese  joven?  No  ha  podido  re- 
sistir á  la  idea  del  peligro?  Socorredle. 

BtLT.  {En  la  ventana.)  Deteneos...  no  es  nada...  la 
brisa  del  rio  la  dará  vida.  (Sálvale.) 

Manr.     Qué  hacéis? 

Belt.  Cumplir  mi  juramento.  Salvo  a  la  Reina  de 
Castilla  que  estaba  entre  vosotros.  Aseguro  el 
trono  de  Enrique,  y  doy  la  señal  de  vuestra 
muerte. 

Manr.      Ah!  Quién  sois? 

Belt.  Conocedme,  miserables !  Beltran  de  Cueva!  (Se 
tira  al  rio.) 

Todos.      Traición!  Traición! 

Capitán.  La  señal  ha  sonado. (Aparecen  monteros.) 

Todos.      Mueran  los  traidores!  (Se  baten.  Pausa  corta.) 

CONJ.       Somos  perdidos! 

Capitán.  Vencimos.   (Pausa.) 

Belt.  (Saliendo  de  nuevo  con  algunos  monteros.)  Viva 
el  Rey  de  Castilla! 


FfN  DEL  DRAMA. 
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